
Hch 2, 14. 36-41: “¿Qué tenemos que hacer, hermanos?" Pedro les
contestó: "Convertíos y bautizaos todos en nombre de Jesucristo para que
se os perdonen los pecados, y recibiréis el don del Espíritu Santo.”
Sal 22: “El Señor es mi pastor, nada me falta…Aunque camine por cañadas
oscuras, nada temo, porque tú vas conmigo: tu vara y tu cayado me
sosiegan.”
1 Pe 2, 20-25: “Sus heridas os han curado. Andabais descarriados como
ovejas, pero ahora habéis vuelto al pastor y guardián de vuestras vidas.”
Jn 10, 1-10: “Yo soy la puerta: quien entre por mí se salvará y podrá
entrar y salir, y encontrará pastos… yo he venido para que tengan vida y
la tengan en abundancia.”

2020   MAYO  03

4o  DOMINGO DE PASCUA

● ¿Qué tenemos que hacer? Es la pregunta clave ante la predicación del
Evangelio. Y la respuesta viene enseguida: Dos acciones humanas cambiar de
mentalidad (convertirse) y sumergirse en el misterio del amor del Padre, del
Hijo y del Espíritu Santo (bautizarse). El fruto: Dos promesas divinas (recibir
el perdón de los pecados y el don del Espíritu).

● Convertirse significa cambiar de mentalidad, abrazar los criterios y valores de
Jesús, convertirlo en el centro de la vida, en el Señor que rige nuestras
acciones y decisiones. Es decir, hacerlo nuestro Pastor y abandonarnos a su
guía sabia y amorosa, sobre todo en las circunstancias más difíciles de la
vida. Entonces experimentaremos la maravilla de su perdón y la potencia de
su Espíritu.

● Jesús es la única puerta que nos permite entrar a la plenitud de la vida que es
la comunión con Dios. Eso es la salvación, la relación íntima con Dios, la
libertad de sus hijos (entrar y salir) y el alimento que sacia (pastos). Él es el
Señor de la vida y ha venido para compartirnos su misma vida divina y
abundante.



● Es cierto que el libro de los Hechos de los Apóstoles indica que como fruto del
arrepentimiento por el pecado de asesinar a Jesús, se exigen dos cosas;
convertirse y hacerse bautizar y se prometen otras dos; perdón de los pecados y
don del Espíritu. Sin embargo, no debemos interpretar este texto en clave
exclusivamente moral y sacramental, como si Lucas se refiriera a una conversión
moral previa al rito llamado bautismo, en el cual se recibirían el perdón de los
pecados y el Espíritu Santo. Esta interpretación estaría falseando o al menos
mutilando la intención catequética de Lucas, que si bien tiene como trasfondo el
sacramento, se refiere más bien a una conversión existencial (cambio de vida) y a
una inmersión (bautismo) también existencial en el misterio de la pasión, muerte
y resurrección de Jesús. El rito sacramental es así, fuente y expresión plástica de
una existencia convertida e inmersa en Cristo.

● Los cristianos, muy pronto releyeron el Salmo 22 en clave cristológica,
identificando a Jesús como el delegado plenipotenciario y definitivo de su Padre
para conducir a su pueblo fiel con su vara y su cayado hacia verdes pastos y
aguas de reposo, para infundirles valor y fortaleza al cruzar los valles del terror y
la muerte, para ungir su cabeza con el perfume del amor y llenar su vida de gozo
y alegría, para poner frente a ellos la mesa repleta con viandas nutricias y para
escoltarlos todos los días de su vida con su bondad y su misericordia.

● Es posible aplicar el pastoreo a todos aquellos que de una u otra manera poseen
un influjo sobre otros, ya sea en el ámbito familiar (padres sobre hijos), laboral
(jefes sobre subalternos), comunitario (ministerios al servicio de los hermanos).
Es un fuerte llamado a revisar y en su caso replantear nuestras relaciones de
poder, que deben estar siempre encaminadas a conducir a los demás hacia el
encuentro con aquel que es la plenitud y felicidad.

● Sugiero algunos cuestionamientos para que en ámbito de oración y reflexión
dialoguen con el Señor: ¿Cómo hemos experimentado la conducción pastoral de
Cristo en nuestra vida? ¿Cómo vivimos el sufrimiento que causa vivir con
radicalidad el seguimiento de Cristo? ¿Cómo vivimos nuestra responsabilidad
pastoral con respecto a los que Dios ha puesto bajo nuestro cuidado?



NOTICIAS RELEVANTES DEL MES

● 1. ONU Mujeres. @ONUMujeres. Compartimos 4 acciones clave para incluir las 
necesidades de las mujeres en la respuesta al #COVID19. Nos ayudará a crear 
un mundo mejor y más igualitario para toda/o/s.

https://bit.ly/2YbSkkb

● 2. "Llegó la hora de dejar de contaminar y saquear la Tierra": papa Francisco
El Sumo Pontífice católico elogió a los movimientos y jóvenes de todo el mundo
que salen a las calles para pedir que salvemos el planeta. Lo hizo durante una
audiencia celebrada este miércoles desde la biblioteca privada del palacio
apostólico, que estuvo dedicada al Día de la Tierra.

https://bit.ly/3ePD0Q6

https://bit.ly/2YbSkkb
https://bit.ly/3ePD0Q6


● Jesús es el Pastor, él es quien cuida y lleva a sus ovejas por los
caminos de la plenitud. Pero ese pastoreo es delegado por él a su
Iglesia. No solo a los pastores ordenados (Obispos y Presbíteros), sino
también a todo aquel que tiene bajo su amparo y responsabilidad a
otros hermanos. Todos somos de alguna manera pastores de otros,
sobre todo de los más vulnerables, los más indefensos. En nuestra
sociedad las mujeres pertenecen a los más vulnerables, son vejadas,
lastimadas e incluso asesinadas en un gran número. Por eso, el
pastoreo de Jesús debe llegar a ellas a través de iniciativas como la
que ilustra la noticia de la ONU para cuidarlas en esta pandemia.

● Por otro lado, sabemos bien que Dios ha encomendado al hombre el
cuidado no solo de sus hermanos, sino también del mundo que él nos
ha regalado. El pastoreo de Jesús con su vara (corrección fraterna) y
su cayado (la Palabra que hace resonar en la historia) son las
herramientas con las que debemos empeñarnos en cuidar el medio
ambiente. La ecología es también tarea del creyente, componente
inherente al Evangelio. El Papa Francisco ha dado muestras
fehacientes de esto, poniendo como prioridad en su pontificado el
cuidado de la tierra. Seamos creativos y sumémonos a la respuesta de
la Iglesia ante el clamor de nuestra tierra.

SUGERENCIAS PARA ILUMINAR CON LA PALABRA 

LOS ACONTECIMIENTOS 

¿Qué nos dice Dios?



● “Yo soy el Buen Pastor, dice el Señor; yo conozco a mis ovejas y ellas 

me conocen a mí” Jesús nos invita a escuchar su Voz, a reconocerlo y 

conocerlo en la Eucaristía. Él mismo es la puerta del redil, quien ha 

escuchado Su Palabra, entrará sin temor a perderse. No temerá 

tampoco al ladrón o al bandido, pues esa voz no la reconoce, sólo la 

de su Pastor. El joven muchas veces se siente excluido, con poca o 

nula escucha. Cristo se entrega una vez más en el Evangelio, se 

dispone como el Pastor, se dispone como la puerta por la que su 

rebaño ha de pasar en pleno servicio de escucha e incluso de 

acompañamiento durante el largo trayecto que hemos de recorrer. Es 

nuestro Buen Pastor el que se dedica a buscarnos si nos hemos 

perdido y a guiarnos nuevamente por el buen camino.

ECOS DE LA PALABRA DESDE LA

DIMENSIÓN DE PASTORAL JUVENIL

¡Jesús te escucha!



●Jesús dijo: “Todo el que venga a mí no tendrá hambre y todo el que

crea en mí no tendrá sed”. Durante esta semana tengamos una

verdadera actitud de conversión para estar preparados a la venida del

Espíritu Santo. Todos tenemos la necesidad de cambiar de actitud para

recibir las promesas que nos hace Jesucristo: el perdón y el don del

Espíritu Santo.

●Convertirnos significa tener un encuentro con Jesucristo, podernos

levantar del pecado confiados en el amor del Padre para tener un

cambio de una mentalidad egoísta a una mentalidad evangélica.

●En esta época de retiro hemos tenido la oportunidad de reflexionar

en las actitudes que teníamos en nuestra vida y ponerlas en una

nueva perspectiva mirando ya no sólo a las cosas terrenas, sino a la

eternidad, lo cual nos debe traer un cambio de vida, de

comportamientos.

●Crezcamos en la oración, sugerimos realizar una sesión de oración en

familia y analizar cuales son las actitudes que debemos cambiar una

vez que volvamos a la rutina diaria.

Recomendamos la película “La Luz” (Let there be light) El ateo más
famoso del mundo sufre una experiencia cercana a la muerte que le
lleva a replantearse todas sus ideas. A partir de ese instante, en su
cabeza solo habrá una idea: salvar su alma y las de sus seres
queridos.

ECOS DE LA PALABRA DESDE LA

DIMENSIÓN DE PASTORAL DE ADULTOS Y FAMILIA

Nuestro encuentro con Jesucristo, 

encuentro con los que nos rodean



● Seguramente has visto algún pastor de ovejas, su función principal es
llevarlas a que se alimenten en el campo y protegerlas de cualquier
peligro. Los pastores caminan con su rebaño, lo vigilan para que no se
disperse, conocen a todas sus ovejas y hasta les ponen nombres.

● El Señor Jesús es nuestro pastor, es decir, somos esas ovejas que él
cuida con mucho amor, con un amor especial y personal, porque nos
conoce desde siempre y sabe nuestros nombres; él nos alimenta con
su Palabra y con su cuerpo: la Eucaristía.

● Pero también tenemos otros pastores que nos cuidan, por ejemplo
nuestros padres o nuestro párroco; siempre están pendientes de
nosotros, pero ¿qué tanto nos dejamos conducir por ellos? ¿cómo
agradecemos sus cuidados y atenciones?

Compromiso: Durante esta semana seré como la oveja que se deja guiar
por mis padres-pastores, agradeceré a Papá Dios todas las noches por mi
familia, por los alimentos, por la salud y pediré por la salud de todas las
personas enfermas.
Actividad: Pedir a tus papás que le hagan una llamada telefónica a tu
párroco, para saludarlo y saber cómo está. O hacer un cartel para saludarlo
y agradecerle su labor con palabras y dibujos, tómale una foto y envíala al
correo: catequesis@arquidiocesismexico.org y se la haremos llegar.

ECOS DE LA PALABRA DESDE LA

CATEQUESIS PARA NIÑOS

SOMOS EL REBAÑO DEL SEÑOR JESÚS



●Después de este tiempo de retiro obligatorio donde no hemos podido ver a

los hijos y los nietos y quizás nos hemos sentido muy solos, ha sido posible

reflexionar y discernir que podemos tener una cambio en nuestra vida con la

certeza de estar acompañados por Dios.

●Este encuentro que estamos teniendo con Dios nos debe mover a la

conversión pero hay que estar conscientes que los cambios no se dan de la

noche a la mañana, sino que es un proceso que nos tomará un tiempo y no

hay que desanimarnos cuando surge nuestro viejo yo con defectos y cada

día proponernos alcanzar la conversión.

●Empecemos, por lo tanto, con algún propósito que durante estos días

podamos cumplir: como tener un tiempo de oración, participar en la misa

diaria, sobre todo en este tiempo en que lo podemos hacer desde casa, leer

la Biblia, llamar a nuestro hijos, nietos y amigos para decirles cuánto los

queremos y extrañamos.

●Recomendamos leer el libro “El Viejo y el mar”, a partir del viejo pescador

que protagoniza esta obra, podemos extrapolar muchas enseñanzas que

aplicar en nuestro día a día. Ya sea en nuestro trabajo o en la búsqueda de

uno mismo.

ECOS DE LA PALABRA DESDE LA

PASTORAL DE ANCIANOS

Aumentar nuestra vida de oración para tener un 

encuentro y conversión en Jesucristo



● ANTÍFONA DE ENTRADA
La tierra está llena del amor del Señor y su Palabra hizo los
cielos. Aleluya.

● La antífona nos ayuda a disponernos para celebrar la Eucaristía, a
vivirla con mayor profundidad e intensidad.

● En esta ocasión, se nos invita a hacer conciencia de la plena presencia
de Dios en todo cuanto existe. Mediante el recurso literario de hacer
referencia a la totalidad de lo creado mediante la mención de los
extremos (tierra y cielo) se nos proclama que el Dios de amor al que
adoramos es quien nos aguarda en la Eucaristía. Esto nos llena de
gozo y esperanza para llevar a la vida cotidiana el anuncio de las
maravillas del Señor una vez que nos hayamos encontrado
sacramentalmente con nuestro Dios.

LITURGIA

¡Descubramos la amorosa presencia de 

Dios en nuestro mundo!


